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MONICIÓN DE ENTRADA

Hermanos: nos reunimos en torno al Señor Jesús, convocados a su Mesa, juntamente con otros hermanos y hermanas.

Queremos escuchar la Palabra de Dios; necesitamos encontrarnos con Él. En esta celebración, como en domingos anteriores, descubriremos a Jesús como el que sana el cuerpo, pero sobre todo, como el que sana hasta lo más profundo de nuestro ser, devolviéndonos nuestra dignidad de personas únicas y amadas a los ojos de Dios.

Lo que nos disponemos a celebrar es muy importante y es fuente de vida para nosotros. Que el Señor abra nuestros corazones y nos permita vivir con intensidad este momento, como un momento de Encuentro. Iniciamos la celebración.
MONICIÓN A LAS LECTURAS

1ª Lectura: Isaías 43, 18-19. 21-22. 24-25

La historia de Israel está compuesta de altos y bajos, de amor y de olvido, aunque no siempre viva esos momentos de forma consciente. Ahí es donde el profeta Isaías anuncia al pueblo que esta situación de inestabilidad va a cambiar porque el Señor va a irrumpir en la historia, y lo va a hacer salvando y liberando. Por lo tanto, un nuevo éxodo va a tener lugar. Es necesario abrirse a esta novedad. Escuchamos.
2ª Lectura: 2ª Corintios 1, 18-22

El apóstol Pablo reflexiona y descubre que, en Jesús, Dios apuesta de manera irrevocable en favor de la humanidad. Jesús es el “sí” definitivo de Dios; es la muestra clara de su amor por nosotros; es la plenitud de toda la Historia de la Salvación. Un regalo de Dios mismo. Él, el apóstol, es testigo de esto que proclama. Acojamos su testimonio.
Evangelio: Marcos 2, 1-12

El relato evangélico nos ofrece otra de las curaciones que realiza Jesús y que presenta unas connotaciones muy especiales: Jesús no sólo cura, sino que le libera al paralítico del dominio del mal. Para el evangelista Marcos, es necesario ser conscientes y anunciar esta Buena Noticia: el hombre ya no es esclavo de su pasado; Jesús es quien lo libera de forma definitiva y plena. Ha irrumpido el Reino de Dios y esto cambia toda la situación. Escuchamos, con el corazón sosegado, este mensaje de vida.

ORACIÓN DE FIELES

El mismo Espíritu de Jesús es quien impulsa ahora nuestra oración y nos hace acudir confiadamente a Dios, nuestro Padre.

1.- Por la Iglesia, sacramento del perdón y de la misericordia de Dios entre los hombres, para que sea fuente y experiencia de paz, y lugar de acogida y gozo para todos. ROGUEMOS AL SEÑOR.
2.- Por los gobernantes de los pueblos, para que ejerzan su gobierno como un servicio que beneficie siempre a los más necesitados. ROGUEMOS AL SEÑOR.
3.- Por todas las personas que necesitan la ayuda de los otros para sobrevivir, para que encuentren en todos nosotros, no sólo una ayuda material que les lleve a superar las barreras, sino también la comprensión, la solidaridad y el cariño. ROGUEMOS AL SEÑOR.
4.- Por cuantos luchan por erradicar el hambre y la pobreza en todo el mundo, para que no desfallezcan nunca, a pesar de que los resultados no sean espectaculares. ROGUEMOS AL SEÑOR.
5.- Por todos nosotros y por nuestras comunidades, para que encontremos en Cristo la fuerza de nuestras vidas, acudamos a Él a través de la oración y reconozcamos siempre su misericordia para con nosotros. ROGUEMOS AL SEÑOR.
PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS

Nota: ofrecemos diversos "SIGNOS" que nos parecen posibles, "fáciles" y que expresan el significado y el caminar de la Comunidad Cristiana.

Por favor: que nadie piense que hay que hacer todos ellos. Que cada Comunidad o Grupo de Liturgia los escoja y los adapte a su realidad.
( PRESENTACIÓN DEL ÚLTIMO CARTEL O PUBLICACIÓN DE CÁRITAS

(Esta ofrenda la puede hacer algún miembro del grupo de Cáritas, preparado de manera que luego pueda quedar en un lugar significativo del templo)

ORACIÓN - EXPLICACIÓN: Señor, te traigo esta última publicación de Cáritas, que es la voz de la denuncia crítica en el seno de la Iglesia y de la sociedad de los problemas relacionados con la pobreza. Con ella te ofrezco, en mi nombre y en el de la comunidad, nuestros deseos y compromiso de que no se apague la voz de los sin voz y, a la vez, te pido incrementes nuestra solidaridad para con ellos, para que, de verdad, tu Iglesia y cada uno de nosotros seamos portavoces de sus problemas y denuncias en medio de la sociedad.

( PRESENTACIÓN DEL PROGRAMA DE CUARESMA DE LA COMUNIDAD

(Lo debería de presentar el responsable del Consejo de pastoral de la Parroquia-Comunidad, preparado en un gran panel para luego colocarlo en el templo, y también en HOJAS IMPRESAS para repartirlas a todas las familias de la Comunidad-Parroquia, como también a los participantes en la celebración)

ORACIÓN – EXPLICACIÓN: Dios y Padre nuestro: esta Comunidad se prepara para introducirse, con tu Hijo, en el tiempo de CONVERSIÓN de la Cuaresma cristiana y que lo recogemos en este PROGRAMA que hemos preparado y que hoy se nos ofrece a todos. Concédenos, Padre, capacidad de silencio para escucharte; sinceridad para acoger tus propuestas; y osadía, como Jesús, para aceptar tu proyecto, que nos llevará a la PASCUA, a la Vida plena y llena de luz. Ayúdanos en la tarea.

( PRESENTACIÓN DE UNA ROCA

(Lo realiza una persona adulta de la Comunidad)

ORACIÓN - EXPLICACIÓN: Yo te traigo, Señor, esta roca, como signo de que te reconocemos como nuestro refugio y fortaleza. Es más, no queremos tener otro. Te pedimos que, si somos víctimas de la tentación y los cantos de sirena de este mundo, Tú nos abras los ojos y los oídos del corazón para no dejarnos enredar por ellos, porque sólo así podremos CAMINAR junto a Jesús y alcanzar la meta, que es la Pascua.
( PRESENTACIÓN DE UNAS MANOS VACÍAS

(Una persona adulta de la comunidad muestra sus manos, en forma de cuenco, pero vacías, mientras dice:)

ORACIÓN – EXPLICACIÓN: Yo, por mi parte, quiero añadir al reconocimiento de que Tú eres nuestra roca y refugio, que nosotros, a cambio, no tenemos nada. Sólo nuestra disponibilidad para acoger tu gracia. Eso es lo que yo hoy te ofrezco, con estas manos vacías, que esperan ser llenadas por Ti. En esta Cuaresma que vamos a iniciar, queremos vivir en esta actitud y disponibilidad.
( PRESENTACIÓN DE UN BASTÓN

(La ofrenda la puede hacer cualquier adulto de la comunidad. El bastón, de ser posible, debiera de ser el especial de un ciego)

ORACIÓN - EXPLICACIÓN: Mira, Señor, yo te ofrezco este bastón, porque quiero ser, así como todos y cada uno de los miembros de la comunidad, un lazarillo para los otros. Ábreme los ojos, Señor, para que no sea un ciego que guía a otros ciegos. Lléname de tu luz, para que pueda ser reflejo de ella en medio de un mundo que se mueve en la oscuridad y anda en las tinieblas. Es mi compromiso de cara a esta Cuaresma, que esta misma semana iniciamos.
ACCIÓN DE GRACIAS - PREFACIO

(Concluido el ofertorio, todos se pone de pie para unirse a la oración de Acción de Gracias, que pronuncia el Presidente, cantando: «Gustad y ved qué bueno es el Señor»).

¡Hermanos, estad siempre alegres en el Señor,

os lo repito: estad alegres!

¡El Señor es la causa de nuestra alegría!

Por eso, amigos,

estallemos en acción de gracias

y alabanza a nuestro Dios,

que no permitió que fuéramos víctimas del pecado

y su profunda tristeza,

sino que, concediéndonos su perdón,

llenó nuestros corazones de gozo.

R/. Gustad y ved qué bueno es el Señor.
Bendito sea Dios,

Padre de nuestro Señor Jesucristo,

que, en su Hijo unigénito, nos ha bendecido

con toda clase de bendiciones.

En Él nos ha elegido conforme a su querer,

antes de crear el mundo,

para ser sus hijos;

un himno a su gloriosa generosidad.

En Él tenemos la salvación y el perdón,

a la medida de su amor,

que en nosotros sobreabunda.

R/. Gustad y ved qué bueno es el Señor.
Oremos ahora, hermanos,

para que esta alegría que nos inunda,

por la comunión del Cuerpo de Jesucristo,

custodie nuestros corazones y pensamientos

y nos conceda siempre su presencia gozosa.

Danos, Padre, la alegría de la presencia de Cristo.

Nosotros creemos que, por la fuerza de su amor,

ya ha vencido las divisiones del mundo y el odio.

Nosotros creemos en su promesa

de permanecer entre nosotros todos los días,

hasta el fin de los tiempos,

con la plenitud de su Espíritu.

R/. Gustad y ved qué bueno es el Señor.
Haz, Señor, que esta nuestra alegría y esperanza

seamos capaces de contagiarlas a los hombres,

que penetren nuestros ambientes y actividades

como un nuevo espíritu,

capaz de transformar todas las cosas.

Que vivamos con gozo:

el dar sin pretender,

el comprender sin querer poseer,

el hacernos todo en todos,

para que así, los que nos rodean,

puedan ser partícipes de la alegría de Jesucristo,

que no se buscó a sí mismo,

sino que dio su vida, hasta la muerte en Cruz,

para que todos tengamos vida.

R/. Gustad y ved qué bueno es el Señor.
DESPEDIDA

Hermanos: nuestra celebración termina. Sintámonos enviados por el Señor a comunicar y contagiar a todos los hombres la experiencia profunda del amor entrañable de Dios. Que nuestras vidas sean un continuo “sí” a lo que Dios quiera de nosotros; que Él nos enseñe a ser agradecidos ante todo lo que Él nos da día a día. ¡Feliz día a todos y feliz semana de testimonio cristiano!
REFLEXIÓN PARA ESTE DÍA

“El Señor me ha enviado

para anunciar el Evangelio a los pobres,

para anunciar a los cautivos la libertad”

Seguimos en la ESCUELA de JESÚS: nos reunimos en torno a Él; escuchamos sus palabras y propuestas; vemos y descubrimos “desde dentro” sus gestos y signos; hacemos MEMORIA de lo que Él mismo hizo y nos pidió que lo renováramos: es la EUCARISTÍA. Somos la Comunidad Cristiana.
Y nos recordamos mutuamente que lo que Jesús dice, propone y hace es presencia real de DIOS mismo; nos habla de Él, el Dios cercano y caminante con nosotros, interesado de nuestra historia, de nuestras “cosas”, alegrías y sufrimientos. “Acogerle de corazón” es una tarea constante para nosotros, duros de corazón, como el pueblo de Israel. “Dios es así”: es un inmenso desafío a nuestras desconfianzas.

El mensaje de este domingo es nuevamente de liberación y de vida. Tanto el anuncio del profeta Isaías (primera lectura) como el evangelio, nos ofrecen “algo nuevo”, que cura y cambia nuestras vidas, arrancando desde dentro (perdonando los pecados) y terminando con la curación de los males. De modo que la gente de sencillo corazón es capaz de confesar: “nunca hemos visto cosa igual” (evangelio). Éste es el PROYECTO de DIOS, y Jesús es el mejor exponente de este plan de vida.

Por esto mismo, el apóstol Pablo será portador de una experiencia y nos recordará a todos nosotros, seguidores de Jesús: “Él nos ha ungido, Él nos ha sellado, y ha puesto en nuestros corazones, como prenda suya, el Espíritu” (2ª lectura). Ésta es la conclusión. Vivir desde este convencimiento y con este estilo de vida es el objetivo de nuestro ser de creyentes.

¡Dichosos cuantos le ACOGEN en sus vidas:

porque serán portadores del gozo de su presencia!
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“El Hijo del hombre tiene en la tierra poder para perdonar los pecados” (Mc 2, 10)








